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108 - RICO 
 

El Reich es la forma más elevada de organización estatal de la raza aria (véase también Estado y 
ario). En general, imperio significa un orden autosuficiente a gran escala que organiza un espacio 
vital (véase autarquía). Sin embargo, para el hombre ario, el Reich también encarna un valor en sí 
mismo y forma parte de su tradición histórica y política:  
El reino encarna el principio del orden, del cosmos ordenado por el hombre, de la armonía de la 
naturaleza y la cultura, y sirve así a la salvación. 
Este principio de orden encuentra su perfecta expresión en la idea del Reich, que los pueblos 
germánicos heredaron de Roma. La idea del Reich forma parte esencialmente de la cosmovisión 
nacionalsocialista. Sus portadores de poder político en el presente son los partidos 
nacionalsocialistas de Europa (véase Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores). La 
idea del Reich, tal como se entiende todavía 
hoy, nació en el carácter del pueblo y en la 
forma de vida del romanismo. El Imperio 
Romano es el punto de partida de la gran 
tradición imperial europea, pues ya en la 
antigüedad abarcaba grandes partes del 
espacio vital ario. La desintegración del 
Imperio Romano -provocada por su 
decadencia y sellada por el cristianismo- 
hizo que se dividiera en un Imperio de 
Oriente y otro de Occidente. Esto condujo 
finalmente a la adopción de la idea de 
imperio por parte de pueblos siempre 
nuevos. 
Los griegos (bizantinos) fueron los 
primeros portadores de la etnia del Imperio 
de Oriente, de la que se nutrieron los árabes 
y los turcos cuando fundaron sus imperios. 
Los herederos políticos de los bizantinos 
fueron los rusos, hasta hoy el pueblo más 
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importante del Imperio de Oriente (véase también Eslavos y Unión Soviética). 
Tras la caída final de Roma, los pueblos germánicos, sobre todo su núcleo, los alemanes, se 
convirtieron en los portadores étnicos del Imperio de Occidente, asumiendo la tarea del orden 
supranacional de Europa y fundando así el "Sacro Imperio Romano de la Nación Alemana", el 
Primer Imperio. 
Las divisiones confesionales y la formación y el fortalecimiento de las naciones europeas y sus 
Estados-nación hicieron añicos el antiguo imperio, que dejó de existir bajo el derecho 
constitucional en 1905 y cuyos restos vivieron en el Imperio austriaco, convirtiéndose cada vez 
más en un anacronismo, hasta 1918. Mientras que los alemanes se abstuvieron de formar su 
propio Estado-nación hasta la caída del antiguo imperio, la era del imperialismo europeo trajo 
consigo la comprensión de que sólo un Estado-nación fuerte crea las condiciones previas para 
fundar y mantener un imperio. Así, en 1871, los alemanes crearon un fuerte Estado-nación con el 
Segundo Reich. Sin embargo, quedó claro que un Estado nacional alemán era simultáneamente 
demasiado fuerte y demasiado débil para Europa: demasiado fuerte para que los Estados vecinos y 
los competidores políticos mundiales aceptaran su existencia, demasiado débil para poder hacer 
valer su derecho a existir en contra de su voluntad. Esto condujo inevitablemente a las dos guerras 
mundiales del siglo XX. 
Los dirigentes del Segundo Reich no encontraron ninguna salida a esta tragedia político-política y 
perdieron la Primera Guerra Mundial, aunque a través de su alianza con las monarquías austriaca 
y turca, así como de su victoria en Rusia, lograron casi inconscientemente fundar un nuevo gran 
imperio, apoyado en el poder völkisch del Estado-nación alemán. En cambio, los dirigentes del 
Tercer Reich hicieron el mismo intento de forma consciente y clara: ¡fortalecer el Estado nacional 
alemán hasta convertirlo en un imperio! La dinámica revolucionaria del nacionalsocialismo apoyó 
este intento y movilizó por completo a todas las fuerzas völkisch de Alemania. Sin embargo, 
también esta vez la fundación del Reich fracasó a causa del imperialismo de los adversarios 
políticos de Alemania. También derribaron el Tercer Reich, dividieron Alemania y la sometieron. 
Sin renunciar a las exigencias de la idea del Reich sobre el espacio vital, la autosuficiencia y la 
soberanía, que son esenciales para la conservación y el desarrollo de la especie del pueblo alemán, 
la comunidad del Nuevo Frente ha sacado conclusiones consecuentes bajo la impresión de la 
destrucción del Segundo y Tercer Reich y se ve a sí misma como un movimiento conscientemente 
antiimperialista, que ya no quiere realizar una nueva fundación del Reich mediante la formación y 
la expansión de un Estado nacional alemán, sino mediante la revolución nacionalsocialista 
mundial en todo el espacio vital de la raza aria. Con este objetivo, los partidos nacionalsocialistas 
forman un movimiento mundial. 
Al final de esta revolución, el Cuarto Reich venidero abarcará toda Europa en el Este y el Oeste, 
Arabia, Turquía y Persia como un orden mayor supranacional (ver también Parsis y Indo-
Europeísmo Oriental). En este imperio, todos los pueblos implicados podrán desarrollarse como 
naciones libres de acuerdo con su especie y naturaleza sobre la base de la segregación racial y la 
higiene racial (véase también Libertad). Este Cuarto Reich se unirá con el despertar de la raza aria 
de los otros continentes para formar una comunidad aria de naciones y así completar el Nuevo 
Orden. 

 
 
 
 

109 - REVOLUCIÓN 
 

Una revolución es la revalorización total de todos los valores en todos los niveles de la vida 
comunitaria; por ejemplo, la revolución neolítica, con su transición del modo de vida de cazador-
recolector al de agricultor sedentario, o la revolución técnica de los tiempos modernos, que en 
cada caso cambió completamente la vida y transformó todos los valores. El nacionalsocialismo 
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entiende la revolución en un sentido más estricto como una convulsión en el nivel de la política 
del poder, que luego conlleva una revalorización de todos los valores en todos los niveles, y 
vincula este concepto estrechamente con el de la decadencia, que debe ser superada por la 
revolución. 
Por lo tanto, el nacionalsocialismo cuenta con tres revoluciones en la historia conocida de Europa:  
 
Frente a la creciente decadencia del mundo antiguo, la revolución del cristianismo se impuso, 
situó el concepto de un Dios único y omnipotente y su moral, impuesta por los mandamientos, en 
el centro de todo pensamiento, sentimiento y acción, y construyó sobre él un orden que duró más 
de mil años. Sin embargo, el cristianismo no pudo aportar una solución al problema básico de la 
decadencia del hombre ario en Europa (véase Ario) -la alienación entre la naturaleza del hombre y 
la cultura-, como reconoció correctamente Nietzsche con toda claridad y agudeza. Por el 
contrario, el dogmatismo del cristianismo suprimió la vida espiritual de Europa, impidió la 
reconciliación entre la naturaleza y la cultura y ahogó cada vez más la voluntad de vivir de los 
pueblos arios que reprimía. 
Frente a esto, la revolución finalmente victoriosa de la Ilustración, que situó al individuo, su 
libertad, autodeterminación y autorrealización, en el centro de todo pensamiento, sentimiento y 
acción, pero fracasó en la tarea de crear un orden estable sobre esta base y superar la decadencia. - 
En cambio, con el individualismo de la revolución de la Ilustración, la forma estatal de la 
democracia de tipo occidental y el orden de vida del capitalismo liberal surgieron como 
distorsiones y burlas de un orden con el que la decadencia de la raza aria entra en su fase aguda y 
amenaza directamente la supervivencia racial. 
Contra esto lucha la revolución del nacionalsocialismo desde 1918/29 JdF, que se afirmó por 
primera vez en términos de política de poder en 1933/44 JdF, pero que fue inicialmente reprimida 

y aplastada por la reacción en 1945/56 JdF. 
Sin embargo, la revolución 
nacionalsocialista continuó bajo la superficie 
de la supresión del poder político y 
transformó todos los valores de la 
convivencia humana al situar a la comunidad 
en el centro de todo pensamiento, 
sentimiento y acción, convirtiéndose así en 
el movimiento mundial y en el portador de la 
voluntad de la raza aria (véase también 
voluntad). El nacionalsocialismo aspira al 
Nuevo Orden, que reconcilia por fin 
naturaleza y cultura y supera así la 
decadencia. 
 
Toda revolución política de poder requiere 
un portador de voluntad política de poder -
una organización revolucionaria- para 
luchar, ganar y dar forma al Nuevo Orden. 
Esta tarea fue asumida por la Iglesia católica 
en el cristianismo y la sociedad secreta de 
los masones en la Ilustración. El portador de 
la revolución nacionalsocialista es el Partido 
Nacionalsocialista (véase Partido 
Nacionalsocialista Alemán de los 
Trabajadores). 
El nacionalsocialismo y su Nuevo Orden se 
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basan en la idea de la Volksgemeinschaft. Esto sólo es concebible con el consentimiento 
voluntario y la lealtad del pueblo. De ello resulta la posibilidad y la obligación para el partido 
nacionalsocialista de llevar a cabo legalmente la revolución en las condiciones de una democracia 
funcional de tipo occidental, es decir, de participar en las elecciones como partido en el 
parlamentarismo y, en el marco de la constitución aplicable, llegar al poder. Cuando esto es 
posible, el Partido Nacional Socialista sigue este camino de la revolución legal, que conduce, a 
través de la reforma del Estado, al Estado Popular Nacional Socialista (véase Estado) y, 
finalmente, al Nuevo Orden. Cuando el orden imperante no permite una revolución legal, el 
partido lucha en la clandestinidad y, si es necesario, organiza la resistencia armada (véase Hombre 
Lobo). 
En vista de la abrumadora decadencia de la raza aria, la victoria de la revolución 
nacionalsocialista es hoy la única alternativa a la ruina, a la muerte racial. Esto justifica la 
inmensa responsabilidad e importancia de la lucha del movimiento mundial nacionalsocialista, 
que está siendo dirigida en Alemania por la comunidad de pensamiento del Nuevo Frente para el 
período de la prohibición del NSDAP. 
 
  

110 - RITUS 
 

El rito es la forma exterior de la tradición y, por lo tanto, un elemento importante de cualquier 
orden tradicional, en el que se convierte, junto con el principio de la herencia, en la base de la 
vida. La decadencia destruye el rito y, por lo tanto, despoja a la cultura de su columna vertebral. 
Esto también ha ocurrido en Europa con la creciente decadencia de la raza aria (ver Arios). La 
recuperación del rito, o su recreación, es por tanto uno de los objetivos del nacionalsocialismo en 
su lucha por un Nuevo Orden acorde con la especie y la naturaleza, que restablezca una cultura 
tradicional sobre una base biopolítica consciente (véase también Humanismo Biológico). 
Pero la tradición y el ritual no sólo son piedras angulares importantes del nacionalsocialismo por 
razones de comprensión cultural, sino que también son necesarios desde el punto de vista 
ideológico y, sobre todo, organizativo. El nacionalsocialismo no conoce el dogmatismo. Su 
mensaje, su contenido y su sentido, es la vida en toda su diversidad y con sus leyes naturales (ver 
diferenciación). Así, el nacionalsocialismo es diverso, como el número y la naturaleza de sus 
adeptos, pero uniforme como la naturaleza biológica del pueblo y de la raza cuya voluntad de 
vivir organizada representa. Es la idea de la libertad. 
Sin embargo, para no desintegrarse en una multitud de círculos, sectas y tendencias que compiten 
entre sí, sino para formar el instrumento de un pueblo y de una raza en la lucha por la existencia, 
el nacionalsocialismo necesita el partido. El partido de una tradición de poder histórico y la 
tradición de un rito inquebrantable. De esta manera, la unidad y la fuerza del partido son 
preservadas en última instancia por el rito y llevadas a través de la historia. En Alemania, esto 
incluye: 
 
 el compromiso abierto con el Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán, con su programa de 
partido y con su líder Adolf Hitler; 
 el saludo de la salvación (véase Heil); 
 la camisa marrón del Sturm-Abteilung; 
 la bandera de la esvástica. 

 
Todo esto y mucho más no son "cosas externas", sino que forman parte de la tradición y el rito del 
nacionalsocialismo alemán, del que no se puede prescindir sin borrar el propio nacionalsocialismo 
como fuerza histórica y política. El rito garantiza la supervivencia del partido y es su voluntad 
colectiva que ha madurado en la forma. 
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111 - ROMANOS 
 

 Los romanos son una de las familias de pueblos de la "raza" aria (véase arios), junto con los 
pueblos germánicos, eslavos e indoeuropeos orientales. Se instalaron en Europa, especialmente en 
el sur y el oeste del continente. Desde el punto de vista racial, pertenecen al tipo occidental de 
pueblo ario. Históricamente, son los creadores y formadores del fascismo, que, sin embargo, ha 
demostrado ser inadecuado para la actual crisis de supervivencia de la raza blanca en comparación 
con el nacionalsocialismo. Por ello, el nacionalsocialismo gana ahora también adeptos entre los 
pueblos romanos y lucha por la unificación de todos los pueblos romanos de Europa en una 
Federación Romana como parte del Cuarto Reich. 
Aunque el nacionalsocialismo histórico se dirigía en un principio exclusivamente al tipo de 
hombre nórdico-germánico, la difícil situación de la raza aria -como ya se ha mencionado- le 
obliga ahora a verse a sí mismo como la voluntad de vida organizada de la raza blanca en su 
conjunto. Los portadores de esta voluntad son también en los pueblos romanos los respectivos 
partidos nacionalsocialistas, que forman parte del movimiento mundial nacionalsocialista (véase 
también Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores). Así, el nacionalsocialismo de la 
nueva generación asegura también hoy la conservación y el desarrollo de la especie del tipo 
humano occidental, en su lucha integral por la supervivencia y el desarrollo superior de toda la 
raza aria de acuerdo con la especie y la naturaleza. 
  
 

112 - RUSIA 
 

Los rusos son el núcleo de la familia de pueblos eslavos, racialmente hablando, por tanto, 
predominantemente arios del tipo racial oriental. Históricamente, los rusos son herederos del 
Imperio Romano de Oriente de Bizancio y, por tanto, portadores étnicos de la idea imperial de 
Europa del Este. Su expresión política es sobre todo el paneslavismo, con su lucha por la unidad 
de los pueblos eslavos. 
De la tradición del paneslavismo surgirá un nacionalsocialismo ruso y paneslavo, que creará una 
federación eslava dentro del venidero Gran Orden Europeo del Cuarto Reich, en el que los rusos, 
por su impacto histórico y su poder völkisch, tendrán un importante significado. Desde esta 
perspectiva de la libertad nacional y del desarrollo del eslavismo en general y del pueblo ruso en 
particular de acuerdo con su naturaleza y carácter, el nacionalsocialismo adquirirá la fuerza, sobre 
todo en la Unión Soviética, para superar espiritualmente el marxismo dominante, para aplastar la 
dictadura comunista y romper así su imperialismo. ¡La liberación de los rusos es el requisito 
previo para la muerte del imperio soviético! 
Sin embargo, la experiencia histórica, especialmente la de la Segunda Guerra Mundial, y las 
condiciones de la era nuclear, prohíben creer en la posibilidad de esa liberación desde el exterior, 
o incluso a través de la guerra. Sólo los propios rusos son capaces de ello. Con la fundación 
probada y la existencia continuada de un movimiento nazi ruso, así como otras aspiraciones 
nacionales rusas y paneslavas relacionadas, esta liberación rusa ya ha comenzado. 
Por el contrario, el nacionalsocialismo alemán de la nueva generación renuncia a la idea de la 
expansión hacia el Este y persigue nuevas formas de luchar por un espacio vital suficiente. Por 
ello, el Nuevo Frente lucha, en consecuencia, por una Ostpolitik nacional alemana, con el objetivo 
de la neutralidad, para recuperar finalmente la unidad, la libertad y la soberanía de Alemania. 

 
 

113 - DERECHO DE AUTODETERMINACIÓN 
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El humanismo biológico, como doctrina científica del conocimiento del nacionalsocialismo, se 
esfuerza por reconocer la naturaleza biológica del hombre, la influencia de las leyes de la 
naturaleza en su vida individual y comunitaria, las consecuencias para las comunidades naturales 
y culturales del hombre, y crea así las condiciones para actuar de acuerdo con la especie y la 
naturaleza. Los fundamentos biológicos más importantes de la convivencia social humana son:  
Herencia, selección en la lucha por la existencia (véase también élite) y diferenciación, tanto en 
las disposiciones físicas como mentales. 
El nacionalsocialismo tiene en cuenta las leyes vitales de la herencia y la selección mediante una 
política de higiene racial y de formación de élites. De la diferenciación, el nacionalsocialismo 
deriva el respeto a la diversidad de la vida, incluso en la especie biológica del hombre, que se 
despliega en individuos, géneros (véase la maternidad), pueblos y razas. Esto se convierte en la 
base de una política del nacionalsocialismo que lleva al individuo a la personalidad, al pueblo a la 
nación y a la raza al Reich y a la comunidad de pueblos racialmente determinada, y que tiene 
como requisito previo la segregación racial.  
El nacionalsocialismo deriva así el derecho a la autodeterminación de la ley natural biológica de 
la diferenciación y, por tanto, exige el derecho a la supervivencia, al desarrollo superior y a la 
libertad de cada raza, pueblo y grupo étnico. 
Sólo lograrán realizar este derecho de autodeterminación aquellos pueblos cuyos conciudadanos 
maduren en una comunidad de voluntad, una nación. Una nación así necesita un portador de 
voluntad. Dentro de los pueblos arios (véase arios), esta tarea la cumple el movimiento mundial 
nacionalsocialista con sus diversos partidos. En Alemania es el Partido Nacionalsocialista Alemán 
de los Trabajadores. Por eso el NSDAP, ya en el punto 1 de su programa de partido, reclama la 
unificación de todos los alemanes en una Gran Alemania sobre la base del derecho de 
autodeterminación de los pueblos. 
Una nación realiza su derecho a la autodeterminación no sólo con el objetivo del Estado-nación 
(véase Estado), sino que también puede unirse con otros pueblos para formar un imperio. Por lo 
tanto, el Nuevo Frente, como núcleo del futuro NSDAP recién fundado, lucha sobre la base del 
derecho de autodeterminación por la realización de la libertad y la autodeterminación de la nación 
alemana, en el marco de un orden mayor del Cuarto Reich, que debe abarcar todo el gran espacio 
vital europeo (véase también Europa). 
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41. 
 
   Cuando conseguí un puesto de ejecutivo en una empresa ligeramente "kosher", estaba muy contento con el sueldo y las posi-
bilidades de ascenso. Sin embargo, también me preocupaba un poco el hecho de que pudiera olvidar mi entorno y se me escapa-
ra algún comentario político inapropiado. 
   Por supuesto, como activista nacionalsocialista empedernido estaba acostumbrado a utilizar términos cotidianos como "ario", 
"negro", "sudaca" y "judío".  Pero también estaba acostumbrado a decir cosas como "El Partido debería hacer esto o aquello", en 
lugar de "La empresa debería hacer esto o aquello". Es fácil resbalar en el fragor de un debate sobre la política de la empresa. 
Así que tuve que vigilarme. 
   Irónicamente, mi activismo partidista me ayudó a conseguir este trabajo. (¡No era una empresa de control de plagas, ni la com-
pañía de gas, ni la organización benéfica de veteranos de las SS!) Mi currículum simplemente mencionaba mi extenso "trabajo 
voluntario", incluyendo los aspectos de administración de empresas y de publicación. Eso impresionó a mi futuro empleador, y 
gané a los MBA que competían conmigo por el mismo puesto, aunque yo mismo carecía de cursos universitarios de administra-
ción de empresas. 
   A lo largo de los años, tuve muchas experiencias divertidas. A veces tenía que traducir chistes en yiddish (el yiddish es una 
mezcla mestiza de alemán, polaco y hebreo) para los vendedores judíos que no entendían el yiddish... 
   Una vez me pidieron que ayudara a comunicarme con un compañero cuyo inglés era tan malo que nadie en la oficina podía 
entenderle. "Prueba con el alemán, quizá lo hable", sugirió alguien. (Resultó que era un inmigrante judío de Israel)... 
   Un día, cuando el jefe judío se enfadó por un vendedor, exclamó: "¡No se pueden hacer negocios con Hitler!". Le miré con 
cara de circunstancias y le contesté: "No lo sé, el sistema de trueque internacional funcionaba bien en los años 30". Evidente-
mente, al menos tenía sentido del humor. 
   Los judíos son muy inteligentes, pero también muy emocionales. Rockwell utilizó su emocionalidad contra ellos con gran 
eficacia, haciendo un excelente uso de la esvástica para hacerlos enfurecer. Entonces expusieron su propio odio insano. Pero los 
judíos son conscientes de su exceso de emocionalidad. Mi jefe me dijo más de una vez: "Si alguna vez me enfado y actúo en 
contra de mis propios intereses comerciales, ¡dímelo! Explícame el lado de los dólares y centavos. El dinero tiene sentido". Una 
vez hice precisamente eso durante una acalorada reunión de la junta directiva. Saqué algunas monedas sueltas de mi bolsillo, las 
dejé sobre la mesa y empecé a empujar las monedas mientras explicaba mi punto de vista. Gané el debate. Después, el jefe se 
acercó y me dijo: "¿Sabes cuándo me convenciste? Fue cuando demostraste tu punto de vista con esas monedas". 
   Por supuesto, hubo algunos momentos incómodos. Una vez, el director general colocó un artículo de periódico en mi mesa, 
justo delante de mí. Trataba sobre el nacionalsocialismo y, lo que es peor, ¡había un círculo con mi nombre en tinta roja! Afor-
tunadamente, estaba ligeramente mal escrito. Y lo que es más importante, no pudo ver la cara que puse en ese momento. Lo 
miré, me reí y dije: "¡Quién sabe, tal vez sea uno de mis parientes locos!". Luego volví al trabajo, ya que no significaba nada 
más para mí. 
    En otra ocasión, alguien puso una pegatina del partido en el asiento de mi coche mientras estaba aparcado en el aparcamiento 
de la empresa. Pero no pasó nada. Más tarde supe que era un simpatizante del partido que sólo quería bromear. 
   Sí, me reí bastante. Los gentiles apenas podíamos mantener la cara seria cuando los judíos presentaban campañas publicitarias 
basadas en la primitiva superstición sexual judía comúnmente conocida como "psicología freudiana". ¡Incluso los experimentos 
del Dr. Mengele salieron a relucir una vez! 
   Quizá lo más divertido fue cuando me dijeron que tenía un "yiddischer Kopf" ("cabeza judía" o "cerebro judío"). En realidad, 
se trataba de un gran cumplido, porque acababa de hacer un gran negocio. 
    Mis compañeros especulaban a menudo: ¿Los judíos conocen su política o no? Todavía no lo sé. El dinero significa más para 
los judíos que la política, y yo gané dinero para la empresa. Además, los viejos activistas del "Bund" me dicen que, después de 
la Segunda Guerra Mundial, sólo las empresas judías se atrevían a contratar a gente del "Bund"; los judíos no tenían que preocu-
parse por las acusaciones de antisemitismo, ¡y sabían que nuestra gente es buena trabajadora! 
   Además del dinero, gané muchos contactos y experiencia práctica en ese trabajo. Por supuesto, seguí haciendo trabajo volun-
tario para el partido, y todavía utilizo esas habilidades para nuestro trabajo: Revolución Blanca. 
 

Diversión bajo la esvástica 
 

Una colección de anécdotas recopiladas por Gerhard Lauck 
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